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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI




Agencia FIDES – 31 de julio de 2007

ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Iulii 

pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI pro evangelizatione in terris missionum

Annus III – Numerus VII, Iulius A.D. MMVII

El mes de julio se abrió con la publicación de un importante documento: el Motu proprio “Summorum Pontificum” con el que el Santo Padre Benedicto XVI ha querido conceder a todos aquellos fieles que lo deseen, siempre y cuando estén reunidos en un grupo estable y exista la previa autorización del párroco, la posibilidad de celebrar la Santa Eucaristía utilizando el Misal de San Pío V revisado en 1962 por el Papa Giovanni XXIII. La decisión de actualizar, mediante este Motu proprio, el de 1988, fue tomada por Benedicto XVI para “llegar a una reconciliación interna en el seno de la Iglesia”. La mirada al pasado de las laceraciones ocurridas impone hoy en día una obligación: “hacer todos los esfuerzos para que a todos aquellos que tienen verdaderamente el deseo de la unidad se les haga posible permanecer en esta unidad o reencontrarla de nuevo… No hay ninguna contradicción entre una y otra edición del Missale Romanum¨.

Ha sido también relevante el Documento de la Congregación de la Doctrina de la Fe, aprobado por el Santo Padre Benedicto XVI, intitulado “Respuestas a algunas preguntas acerca de ciertos aspectos de la doctrina sobre la Iglesia” que tiene como fecha el 29 de junio del 2007, y fue publicado el 10 de julio. El Documento busca precisar “el auténtico significado de algunas expresiones eclesiológicas magisteriales, que en el debate teológico corren el riesgo que se las mal interprete”.

El 9 de julio el Santo Padre partió a Lorenzago di Cadore para un periodo de reposo. “El aire de montaña me hará bien - dijo el Papa - y podré dedicarme más libremente a la reflexión y a la oración. Deseo a todos, especialmente al que sienta mayor necesidad de ello, que podáis tener un poco de vacación, para revigorizar las energías físicas y espirituales y recuperar un saludable contacto con la naturaleza. La montaña, en particular, evoca el ascenso del espíritu hacia lo alto, la elevación hacia la «alta medida» de nuestra humanidad, que lamentablemente la vida cotidiana tiende a abajar”.

· SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de julio de 2007 – Ángelus

4 de julio de 2007 – Audiencia general

4 de julio de 2007 – Llamamiento de Benedicto XVI a los Jóvenes para la Jornada Mundial de la Juventud en Sydney 2008

7 de julio de 2007 – Carta a los Obispos de todo el mundo para presentar el “Motu Proprio” sobre el uso de la Liturgia Romana anterior a la Reforma de 1970

7 de julio de 2007 – Carta Apostólica en forma de Motu proprio, “Summorum Pontificum” sobre el uso de la Liturgia Romana anterior a la Reforma de 1970

8 de julio de 2007 – Ángelus

11 de julio de 2007 – Autorización de la publicación del Documento Final de la V conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe deseando que sea “luz y aliento para una fecunda labor pastoral y evangelizadora en los años venideros”

15 de julio de 2007 – Ángelus

20 de julio de 2007 – Mensaje para la XXIII Jornada Mundial de la Juventud

22 de julio de 2007 – Ángelus

24 de julio de 2007 – Encuentro con los sacerdotes de las diócesis de Belluno-Feltre y Treviso

29 de julio de 2007 – Ángelus

· VERBA PONTIFICIS

Antiguo Misal

Guerra

Misión

Secuestros

Vacaciones

· INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Misión - Carta de agradecimiento del CELAM a los contemplativos por su oración durante la V Conferencia General: continuad rezando “para que toda la Iglesia que peregrina en América Latina y El Caribe se sienta fuertemente conmocionada por el llamado a la misión”

Misión - El Padre Benzoni confirmado como Superior General de los misioneros Javerianos: “debemos mirar hacia lo nuevo que avanza más que hacia lo viejo que viene a menos. La Iglesia es joven porque el Espíritu la mantiene joven. Por eso pienso no nos deben asustar que los desafíos”

Misión - El Card. Nicora Legado Pontificio para las Basílicas Papales de Asís, a un mes de la visita de Benedicto XVI: “El Papa nos dijo nuevamente con fuerza que el ‘misterio’ de Francisco solamente puede comprenderse en Jesús y a partir de Él”

Secuestros - “Es hora de superar el miedo, la indiferencia, el egoísmo, que nos hacen insensibles ante el dolor ajeno”: llamamiento de los Obispos contra la violencia y el secuestro

· QUAESTIONES

VATICANO - Publicado el Documento de la Congregación para la Doctrina de la Fe “Respuestas a algunas preguntas acerca de ciertos aspectos de la doctrina sobre la Iglesia”

SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de julio de 2007 - Ángelus

VATICANO - “El que pertenece a la verdad, nunca será esclavo de ningún poder, sino que sabrá siempre hacerse libremente siervo de los hermanos”: el Papa Benedicto XVI en el Ángelus reflexiona sobre el tema de la “libertad y seguimiento de Cristo” - Llamamiento a favor de Colombia

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Reflexionando sobre las lecturas bíblicas del XIII domingo del Tiempo Ordinario, domingo 1° de Julio, el Papa Benedicto XVI se detuvo, antes de recitar el Ángelus con los fieles y peregrinos reunidos en la Plaza de San Pedro, sobre el tema “libertad y seguimiento de Cristo”. Jesús, narra el Evangelista Lucas, se dirigió decididamente hacia Jerusalén aún sabiendo que lo esperaba la muerte en cruz, “pero obedeciendo a la voluntad del Padre se ofreció a sí mismo por amor”. El Santo Padre subrayó: “Es en su obediencia al Padre que Jesús realiza su propia libertad como una elección consciente motivada por el amor. ¿Quién es más libre que Él que es el Omnipotente? Él, sin embargo, no vivió su libertad como un arbitrio o dominación. La vivió como un servicio. Es así que “llenó” de contenido la libertad que, de otra manera, quedaría como una posibilidad ‘vacía’ de hacer algo o no hacerlo. Como la misma vida del hombre, la libertad extrae sentido del amor.

También el apóstol Pablo, escribiendo a los cristianos de Galacia, los exhorta: “Vosotros, hermanos, habéis sido llamados a ser libres. Pero no uséis esta libertad para dar rienda suelta a vuestros instintos. Más bien servíos por amor los unos a los otros” (Gal 5,13). El Papa explicó que: “vivir según la carne significa seguir la tendencia egoísta de la naturaleza humana. En cambio, vivir según el Espíritu, implica dejarse guiar por las intenciones y obras del amor de Dios, que Cristo nos ha donado. Consecuentemente, la libertad humana no es arbitrariedad: es seguimiento de Cristo en el don de sí mismo hasta el sacrificio de la Cruz. Puede parecer una paradoja, pero el Señor vivió en la Cruz la culminación de su libertad, como vértice del amor”. En el Calvario, algunos gritaban a Jesús que baje de la cruz, pero “Él demostró su libertad de Hijo justamente permaneciendo sobre el patíbulo para cumplir hasta lo último la voluntad misericordiosa del Padre. Esta experiencia la compartieron otros testigos de la verdad: hombres y mujeres que demostraron que eran libres aún estando en una celda de prisión y bajo amenaza de tortura. ‘La verdad os hará libres’. “El que pertenece a la verdad, nunca será esclavo de ningún poder, sino que sabrá hacerse siempre libremente siervo de los hermanos”: Quien pertenece a la verdad, nunca será esclavo de ningún poder, sino que siempre sabrá hacerse siervo de los hermanos”.

Después de la oración mariana, el Papa expresó su dolor por los trágicos eventos en Colombia con estas palabras: “De Colombia llega la triste noticia del bárbaro asesinato de once diputados regionales del departamento del Valle del Cauca, que durante más de cinco años estaban en poder de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia. Al tiempo que elevo oraciones de sufragio por ellos, me uno al profundo dolor de sus familiares y de la amada nación colombiana, enlutada por el odio fratricida. Renuevo mi apremiante llamamiento para que cese inmediatamente todo secuestro y sean devueltos al cariño de sus seres queridos todos aquellos que son víctimas aún de semejantes e inadmisibles formas de violencia”. (S.L.) (Agencia Fides 2/7/2007; Líneas: 40 Palabras: 564)

El texto integral del discurso del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=832

4 de julio de 2007 – Audiencia general

VATICANO - San Basilio” fue un hombre que vivió verdaderamente con la mirada puesta en Cristo, un hombre del amor por el prójimo. Lleno de la esperanza y de la alegría de la fe, Basilio nos muestra cómo ser realmente cristianos”: catequesis del Santo Padre en la Audiencia General

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - También esta semana, miércoles 4 de julio, la Audiencia General del miércoles se desarrolló en dos momentos, para acoger a los numerosos peregrinos llegados a Roma. En la Basílica Vaticana, saludando los grupos provenientes de diversas regiones, el Papa Benedicto XVI dijo en italiano: “La visita a la tumba de los Apóstoles, refuerza vuestra fe. Exhorto a cada uno de vosotros a comprender y acoger siempre más el amor de Dios, principio y motivo de nuestra verdadera alegría. Sobre todo a las personas más débiles y necesitadas tenemos que testimoniar este amor que cambia la vida. No se olviden que cada uno de vosotros, difundiendo la caridad divina, ayuda a construir un mundo más justo y solidario”. 

En el Aula Pablo VI, el Santo Padre tuvo la catequesis sobre los Padres Apostólicos, deteniéndose esta semana sobre la figura de San Basilio. Definido por los textos litúrgicos bizantinos un “luminar de la Iglesia”, Basilio “fue un grande Obispo del siglo IV, a quien mira con admiración ya sea la Iglesia de Oriente como la de Occidente por la santidad de la vida, por la excelencia de la doctrina y por la síntesis armónica de dotes especulativas y prácticas” dijo el Papa. Nace alrededor del año 330 en una familia de profunda fe, estudió con los mejores maestros de Atenas y de Constantinopla. Insatisfecho de sus sucesos mundanos, fue atraído por Cristo, y comenzó a mirar hacia Él y a escuchar sólo a Él. “Con determinación se dedicó a la vida monástica en la oración, en la meditación de las Sagradas Escrituras y de los escritos de los Padres de la Iglesia, y en el ejercicio de la Caridad… Seguidamente fue ordenado sacerdote y en fin, en el 370, Obispo de Cesarea de Capadocia, en la actual Turquía”.

El Papa recordó que Basilio “desarrolló una intensa actividad pastoral, teológica y literaria”, y supo unir con equilibrio el servicio a las almas y la dedicación a la oración y a la meditación en la soledad. Favoreció la fundación de muchas “fraternidades” o comunidades de cristianos consagrados a Dios, que visitaba frecuentemente y exhortaba a vivir y a progresar en la perfección. “En realidad, san Basilio creó un monaquismo muy particular: no cerrado a las comunidad de la Iglesia local, sino más abierta - subrayó Benedicto XVI -. Sus monjes formaban parte de la Iglesia local, eran su núcleo animador que, precediendo a los demás fieles en el seguimiento de Cristo y no sólo de la fe, mostraba su firme adhesión a él, el amor por él, sobre todo en las obras de caridad. Estos monjes, que tenían escuelas y hospitales, estaban al servicio de los pobres y de este modo mostraron la vida cristiana de una manera completa.

Ejercitando el ministerio de Pastor de una vasta Diócesis, “Basilio se preocupó constantemente por las difíciles condiciones materiales en las que vivían los fieles; denunció con firmeza el mal; se comprometió con los pobres y los marginados; intervino ante los gobernantes para aliviar los sufrimientos de la población, sobre todo en momentos de calamidad; veló por la libertad de la Iglesia, enfrentándose a los poderosos para defender el derecho de profesar la verdadera fe. Dio testimonio de Dios, que es amor y caridad, con la construcción de varios hospicios para necesitados, una especie de ciudad de la misericordia, que tomó su nombre Basiliade. En ella hunden sus raíces los modernos hospitales para la atención de los enfermos”. Fue también un sabio “reformador litúrgico”: nos dejó una gran oración eucarística que toma su hombre, transmitió una disposición fundamental a la oración y a la salmodia, por su impulso el pueblo amó y conoció los Salmos. “Y así vemos como liturgia, adoración, oración, van juntos con caridad y se condicionan recíprocamente” evidenció el Papa.

Con celo y coraje Basilio supo oponerse a los heréticos y a aquello que no aceptaban la divinidad del Espíritu Santo, por esto se lo recuerda también como uno de los grandes Padres que formularon la doctrina sobre la Trinidad. Se comprometió asimismo a recomponer las divisiones del interior de la Iglesia. “En el 379 Basilio, que aún no había cumplido 50 años, consumado por las fatigas y la ascesis, regresó a Dios” concluyó el Santo Padre- . Él fue un hombre que vivió verdaderamente con la mirada fija en Cristo, un hombre del amor hacia el prójimo. Lleno de esperanza y de la alegría de la fe, Basilio nos muestra cómo ser realmente cristianos”. (S.L.) (Agencia Fides 5/7/2007 - Líneas: 53 Palabras: 793 )

El texto integral de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=833

4 de julio de 2007 – Llamamiento de Benedicto XVI a los Jóvenes para la Jornada Mundial de la Juventud en Sydney 2008
VATICANO - Llamamiento de Benedicto XVI a los Jóvenes para Sydney 2008: La Jornada Mundial de la Juventud -les ha dicho- es mucho más que un evento, es un momento de renovación espiritual profunda, cuyos frutos benefician a toda la sociedad.

Ciudad del Vaticano (Agencia FIDES) - Al término de la audiencia general del miércoles 4 de julio, el Santo Padre Benedicto XVI pronunció, en inglés, un llamamiento dirigido a los Jóvenes para la Jornada Mundial de la Juventud que tendrá lugar en Sydney en el 2008

¡Dentro de un año nos encontraremos con ocasión de la Jornada Mundial de la Juventud en Sydney, dijo el Papa en su llamamiento -. Deseo animaros para que os preparéis bien para esta maravillosa celebración de fe que se desarrollará con la compañía de vuestros Obispos, sacerdotes, religiosos, responsables de pastoral juvenil. Participad plenamente en la vida de vuestras parroquias y en los eventos diocesanos!.. De este modo, estaréis preparados espiritualmente para experimentar una nueva manera de entender en mayor profundidad todo lo que creemos cuando nos reunamos en Sidney en julio próximo. Pero recibiréis fuerza, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra» (Hech 1,8). Como saben, estas palabras de Jesús constituyen el tema de la Jornada Mundial de la Juventud 2008. Cómo se sentían los Apóstoles al oír estas palabras, podemos sólo imaginarlo, pero su confusión fue, sin duda, mitigada por un sentido de temor reverencial y de ansiosa espera de la venida del Espíritu Santo. Todos éstos perseveraban unidos en oración (Cfr Hech, 1, 14), experimentaban la auténtica fuerza del Espíritu, cuya presencia transforma la incertidumbre, el temor y la división en motivación, esperanza y comunión. 

Un sentido de temor reverencial y de ansiosa espera describe también en qué modo nos sentimos mientras nos preparamos para encuentro en Sydney. Para muchos de nosotros será un largo viaje. Aún así, Australia y su pueblo evocan imágenes de calurosa acogida y de maravillosa belleza, de una auténtica historia aborigen y de una multitud de ciudades y comunidades apasionadas. Sé que las autoridades gubernamentales y eclesiales, junto a los numerosos jóvenes australianos, están trabajando para garantizarnos una experiencia excepcional. A todos les dirijo mi vivo agradecimiento.

La Jornada Mundial de la Juventud es mucho más que un evento. Es un momento de renovación espiritual profunda, cuyos frutos benefician a toda la sociedad. Los jóvenes peregrinos están llenos del deseo de rezar, de nutrirse de la Palabra y del Sacramento, de ser transformados por el Espíritu Santo, que ilumina la maravillosa alma humana y muestra el camino para ser «expresión e instrumento del amor que proviene de Él».(Deus caritas est, n. 33). Es este amor, el amor de Cristo, el que el mundo anhela. Por esto estáis llamados a ser «testigos».

Algunos de ustedes tienen amigos con una poco real motivación en sus vidas, quizás absorbidos en la fútil búsqueda de infinitas nuevas experiencias.¡Traedles también a la Jornada Mundial de la Juventud!”, Al respecto, el Pontífice manifestó haber constatado de que contra la corriente del secularismo, muchos jóvenes están volviendo a descubrir la satisfactoria búsqueda de la auténtica belleza, bondad y verdad e indicó a los jóvenes del mundo que “con vuestro testimonio, les ayudaréis en la búsqueda del Espíritu de Dios. ¡Sean valientes en este testimonio!. Tratad de difundir la luz de Cristo, que guía y da sentido a la vida, de modo que la alegría y la felicidad estén al alcance de todos".

Queridos jóvenes, hasta nuestro encuentro en Sydney, que el Señor os proteja a todos! Confiamos la preparación a Nuestra Señora de la Cruz del Sur, Auxilio de los Cristianos. Con ella rezamos: «Ven Espíritu Santo, llena el corazón de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor». (S.L.) (Agencia Fides 5/7/2007 - Líneas: 46 Palabras: 637 )

El texto integral de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=833

7 de julio de 2007 – Carta a los Obispos de todo el mundo para presentar el “Motu Proprio” sobre el uso de la Liturgia Romana anterior a la Reforma de 1970

VATICANO – Carta del Santo Padre Benedicto XVI a los Obispos de todo el mundo para presentar el “Motu proprio” sobre el uso de la Liturgia Romana anterior a la Reforma de 1970

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Santo Padre Benedicto XVI envió una carta a los Obispos de todo el mundo para acompañar la publicación del Motu proprio “Summorum Pontificum”, la cual ha sido publicada en fecha 7 de julio de 2007. En el texto el Papa pone en las manos de los Obispos “con gran confianza y esperanza” el nuevo Motu proprio, “fruto de largas reflexiones, de diversas consultas y de oración”. Para responder a la confusión que se creó después de la difusión de “noticias y juicios hechos sin suficiente información” y que han determinado reacciones muy divergentes entre ellas, “desde una aceptación alegre hasta una dura oposición”, el Santo Padre enfrenta los “temores” que se oponían a la publicación del documento.

“En primer lugar existe el temor de que se menoscabe la Autoridad del Concilio Vaticano II y de que una de sus decisiones esenciales – la reforma litúrgica – se ponga en duda. Este temor es infundado. Al respecto, es necesario afirmar en primer lugar que el Misal, publicado por Pablo VI y reeditado después en dos ediciones sucesivas por Juan Pablo II, obviamente es y permanece la Forma normal – la Forma ordinaria – de la Liturgia Eucarística. La última redacción del Missale Romanum, anterior al Concilio, que fue publicada con la autoridad del Papa Juan XXIII en 1962 y utilizada durante el Concilio, podrá, en cambio, ser utilizada como Forma extraordinaria de la Celebración litúrgica. Non es apropiado hablar de estas dos redacciones del Misal Romano como si fueran “dos Ritos”. Se trata, más bien, de un doble uso del mismo y único Rito”. El Papa subraya asimismo que el Misal de 1962 “no ha sido nunca jurídicamente abrogado y, por consiguiente, en principio, ha quedado siempre permitido.” 

“En segundo lugar, en las discusiones sobre el esperado Motu Proprio, se expresó el temor de que una más amplia posibilidad de uso del Misal de 1962 podría llevar a desórdenes e incluso a divisiones en las comunidades parroquiales. Tampoco este temor me parece realmente fundado. El uso del Misal antiguo presupone un cierto nivel de formación litúrgica y un acceso a la lengua latina; tanto uno como otro no se encuentran tan a menudo. Ya con estos presupuestos concretos se ve claramente que el nuevo Misal permanecerá, ciertamente, la Forma ordinaria del Rito Romano, no sólo por la normativa jurídica sino por la situación real en que se encuentran las comunidades de fieles.”

Benedicto XVI subraya asimismo el hecho de haber llegado a la decisión de actualizar, mediante este Motu proprio, el de 1988, para “llegar a una reconciliación interna en el seno de la Iglesia”. La mirada al pasado de las laceraciones ocurridas impone hoy en día una obligación: “hacer todos los esfuerzos para que a todos aquellos que tienen verdaderamente el deseo de la unidad se les haga posible permanecer en esta unidad o reencontrarla de nuevo… No hay ninguna contradicción entre una y otra edición del Missale Romanum. En la historia de la Liturgia hay crecimiento y progreso pero ninguna ruptura. Lo que para las generaciones anteriores era sagrado, también para nosotros permanece sagrado y grande y no puede ser  improvisamente totalmente prohibido o incluso perjudicial. Nos hace bien a todos conservar las riquezas que han crecido en la fe y en la oración de la Iglesia y de darles el justo puesto. Obviamente para vivir la plena comunión tampoco los sacerdotes de las Comunidades que siguen el uso antiguo pueden, en principio, excluir la celebración según los libros nuevos. En efecto, no sería coherente con el reconocimiento del valor y de la santidad del nuevo rito la exclusión total del mismo”.

Dirigiéndose a los Hermanos Obispos, el Papa destaca que “estas nuevas normas no disminuyen en modo alguno” su autoridad y responsabilidad, ni sobre la liturgia ni sobre la pastoral de sus fieles. El Obispo permanece “el moderador de la liturgia en la propia diócesis” y deberá continuar velando “para que todo se desarrolle en paz y serenidad”. Para esto cada Obispo está invitado a escribir a la Santa Sede un resumen de su propia experiencia, tres años después de la entrada en vigor del Motu Proprio, de modo que si hubiesen serias dificultades “puedan ser buscadas vías para encontrar el remedio”. (S.L.) (Agencia Fides 9/7/2007: líneas 47, palabras 660)

El texto completo de la carta del Santo Padre, en varios idiomas:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=836
7 de julio de 2007 - Carta Apostólica en forma de Motu proprio, “Summorum Pontificum” sobre el uso de la Liturgia Romana anterior a la Reforma de 1970

VATICANO - Carta Apostólica del Santo Padre Benedicto XVI, en forma de Motu Proprio, “Summorum Pontificum” sobre el uso de la Liturgia Romana anterior a la Reforma efectuada en 1970

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Se publicó en fecha de 7 de julio del 2007 la Carta Apostólica en forma de “Motu Proprio” del Santo Padre Benedicto XVI con el título “Summorum Pontificum”, sobre el uso de la Liturgia Romana anterior a la Reforma efectuada en 1970.

En el texto, en latín, se recuerda que todos los Sumos Pontífices siempre tuvieron sumo cuidado que la Iglesia de Cristo ofreciera a su Divina Majestad un culto digno, “para alabanza y gloria de Su nombre” y “para la utilidad de toda su Santa Iglesia”. Particularmente se recuerda a San Gregorio Magno “que hizo todo lo posible para que a los nuevos pueblos de Europa se transmitiera tanto la fe católica como los tesoros del culto y de la cultura acumulados por los romanos en los siglos precedentes”. Sobresale también la figura de San Pío V que, que sostenido de gran celo pastoral, tras la exhortación de Concilio de Trento, “renovó todo el culto de la Iglesia, revisó la edición de los libros litúrgicos enmendados y "renovados según la norma de los Padres" y los dio en uso a la Iglesia Latina" . Un particular compromiso en el campo de la liturgia se atribuye a Clemente VIII, Urbano VIII, San Pío X, Benedicto XV, Pío XII y el Beato Juan XXIII. Sobre el empuje de la renovación y la necesidad de adaptar los ritos a la necesidad de la época contemporánea generada por el Concilio Vaticano II, el Papa Pablo VI, en 1970 aprobó para la Iglesia latina los libros litúrgicos reformados y en parte renovados. Juan Pablo II revisó la tercera edición típica del Misal Romano.

El Motu Proprio continúa subrayando que “en algunas regiones, sin embargo, no pocos fieles se adhirieron y siguen adhiriendose con mucho amor y afecto a las anteriores formas litúrgicas, que habían embebido tan profundamente su cultura y su espíritu, que el Sumo Pontífice Juan Pablo II, movido por la preocupación pastoral respecto a estos fieles, en el año 1984, con el indulto especial "Quattuor abhinc annos", emitido por la Congregación para el Culto Divino, concedió la facultad de usar el Misal Romano editado por el beato Juan XXIII en el año 1962; más tarde, en el año 1988, con la Carta Apostólica "Ecclesia Dei", dada en forma de Motu Proprio, Juan Pablo II exhortó a los obispos a utilizar amplia y generosamente esta facultad a favor de todos los fieles que lo solicitasen". De este modo, el Papa Benedicto XVI "después de la consideración por parte de Juan Pablo II, de las insistentes peticiones de estos fieles, después de haber escuchado a los Padres Cardenales en el consistorio del 22 de marzo de 2006, tras haber reflexionado profundamente sobre cada uno de los aspectos de la cuestión, invocado al Espíritu Santo y contando con la ayuda de Dios, con las presentes Cartas Apostólicas, decidió publicar el Motu Proprio “Summorum Pontificum” que contiene una serie de disposiciones.

En el primero de los 12 artículos, se afirma: El Misal Romano promulgado por Pablo VI es la expresión ordinaria de la "Lex orandi" ("Ley de la oración"), de la Iglesia católica de rito latino. No obstante el Misal Romano promulgado por San Pío V y nuevamente por el beato Juan XXIII debe considerarse como expresión extraordinaria de la misma "Lex orandi" y gozar del respeto debido por su uso venerable y antiguo. Estas dos expresiones de la "Lex orandi" de la Iglesia no llevarán de forma alguna a una división de la "Lex credendi" ("Ley de la fe") de la Iglesia; son, de hecho, dos usos del único rito romano.

En las Misas celebradas sin el pueblo, todo sacerdote católico de rito latino, tanto secular como religioso, puede utilizar sea el Misal Romano editado por el beato Papa Juan XXIII en 1962 que el Misal Romano promulgado por el Papa Pablo VI en 1970, en cualquier día, exceptuado el Triduo Sacro. Para dicha celebración siguiendo uno u otro misal, el sacerdote no necesita ningún permiso, ni de la Sede Apostólica ni de su Ordinario. A la celebración de la Santa Misa, a la que se refiere el artículo 2, también pueden ser admitidos -observadas las normas del derecho- los fieles que lo pidan voluntariamente. 

Las comunidades de los institutos de vida consagrada y de las Sociedades de vida apostólica, de derecho tanto pontificio como diocesano, que deseen celebrar la Santa Misa según la edición del Misal Romano promulgado en 1962 en la celebración conventual o "comunitaria" en sus oratorios propios, pueden hacerlo. 

En las parroquias, donde haya un grupo estable de fieles adherentes a la precedente tradición litúrgica, el párroco acogerá de buen grado su petición de celebrar la Santa Misa según el rito del Misal Romano editado en 1962. Debe procurar que el bien de estos fieles se armonice con la atención pastoral ordinaria de la parroquia, bajo la guía del obispo como establece el can. 392 evitando la discordia y favoreciendo la unidad de toda la Iglesia”. 

En las misas celebradas con el pueblo según el Misal del Beato Juan XXIII, las lecturas pueden ser proclamadas también en la lengua vernácula, usando ediciones reconocidas por la Sede Apostólica. 

El párroco, tras haber considerado todo atentamente, puede conceder la licencia para usar el ritual precedente en la administración de los sacramentos del Bautismo, del Matrimonio, de la Penitencia y de la Unción de Enfermos, si lo requiere el bien de las almas. A los ordinarios se concede la facultad de celebrar el sacramento de la Confirmación usando el precedente Pontifical Romano, siempre que lo requiera el bien de las almas. 3. A los clérigos constituidos "in sacris" es lícito usar el Breviario Romano promulgado por el Beato Juan XXIII en 1962. 

Entre las otras disposiciones contenidas en el Motu Propio se subraya que si un grupo de fieles laicos, como los citados en el art. 5§1, no ha obtenido satisfacción a sus peticiones por parte del párroco, informe al obispo diocesano. Se invita vivamente al obispo a satisfacer su deseo. Si no puede proveer a esta celebración, el asunto se remita a la Pontificia Comisión "Ecclesia Dei", erigida por Juan Pablo II en 1988, la cual llama a ofrecer consejo y ayuda y a vigilar sobre la observancia y sobre las aplicaciones de estas disposiciones.(S.L.) (Agencia Fides 9/7/2007: Líneas: 73 Palabras: 1075)

El texto completo del Motu Proprio, en latín

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=837

8 de julio de 2007 - Ángelus

VATICANO - El Papa Benedicto XVI en el Ángelus espera que se despierte “en todos los bautizados la conciencia de ser misioneros de Cristo llamados a preparar el camino con las palabras y con el testimonio de la vida” y anuncia su partida para un período de descanso en montaña

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El envío por parte de Jesús a los setenta y dos discípulos a las aldeas donde pensaba dirigirse para que preparasen el ambiente, es narrado por San Lucas en el Evangelio del XIV domingo del tiempo Ordinario: este texto ha ofrecido al Santo Padre, Benedicto XVI, la ocasión de detenerse sobre el tema de la misión antes de rezar la oración del Ángelus con los fieles reunidos en la plaza de San Pedro, el domingo 8 de julio.

San Lucas “subraya que la misión no está reservada solamente a los doce Apóstoles sino que se extiende a otros discípulos” subrayó el Papa. “Hay trabajo para todos en la viña del Señor. Pero Cristo no se limita a enviar: Él también da a los misioneros claras y precisas reglas de comportamiento - prosiguió Benedicto XVI”. Ante todo les envía «de dos en dos», para que se ayuden recíprocamente y den testimonio de amor fraterno. Les advierte de que serán «como ovejas en medio de lobos»: así que tendrán que ser pacíficos, a pesar de todo, y llevar a cada situación un mensaje de paz; no llevarán consigo ni vestidos ni dinero, para vivir de lo que la Providencia les ofrezca; atenderán a los enfermos, como signo de la misericordia de Dios; de donde sean rechazados, se marcharán, limitándose a alertar sobre la responsabilidad de rechazar el Reino de Dios. San Lucas pone de relieve el entusiasmo de los discípulos por los buenos frutos de la misión, y registra esta bella expresión de Jesús: «No os alegréis de que los demonios se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos» (Lc 10,20). Este Evangelio despierta en todos los bautizados la conciencia de ser misioneros de Cristo, llamados a prepararle el camino con las palabras y con el testimonio de la vida”.

El Santo Padre anunció su partida para Lorenzago de Cadore, donde seré huésped del obispo de Treviso en la casa que acogió al venerado Juan Pablo II. “El aire de montaña me hará bien - dijo el Papa - y podré dedicarme más libremente a la reflexión y a la oración. Deseo a todos, especialmente al que sienta mayor necesidad de ello, que podáis tener un poco de vacación, para revigorizar las energías físicas y espirituales y recuperar un saludable contacto con la naturaleza. La montaña, en particular, evoca el ascenso del espíritu hacia lo alto, la elevación hacia la «alta medida» de nuestra humanidad, que lamentablemente la vida cotidiana tiende a abajar”.

En este contexto, Benedicto XVI recordó la quinta peregrinación de los jóvenes a la Cruz del Adamello, desarrollado en estos días y renovó la invitación a todos los jóvenes italianos para la cita los días 1 y 2 de septiembre a Loreto. “Que la Virgen María nos proteja siempre, tanto en la misión como en el justo descanso, a fin de que podamos cumplir nuestro compromiso con alegría y con fruto en la viña del Señor”, concluyó el Papa antes de recitar el Ángelus. (S.L.) (Agencia Fides 9/7/2007; Líneas: 36 Palabras: 552)

El texto integral del discurso del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=835

11 de julio de 2007 – Autorización de la publicación del Documento Final de la V conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe deseando que sea “luz y aliento para una fecunda labor pastoral y evangelizadora en los años venideros”

VATICANO - El Santo Padre, Benedicto XVI, autoriza la publicación del Documento Final de la V conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe deseando que sea “luz y aliento para una fecunda labor pastoral y evangelizadora en los años venideros”

Bogota (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI, ha autorizado la difusión del Documento Final de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe celebrada en Aparecida (Brasil) del 13 al 31 de mayo, con una carta dirigida a “los hermanos en el Episcopado de América Latina y del Caribe”. El Documento Final d había sido presentado el día 11 de junio al Santo Padre, para su aprobación por los tres Presidentes de la V Conferencia recibidos en audiencia (ver Fides 12/6/2007).

En la breve carta, el Santo Padre manifiesta su grato recuerdo por el encuentro de Aparecida, “en el que he estado unido con vosotros en el mismo afecto por vuestros queridos pueblos y en la misma solicitud por ayudarles a ser discípulos y misioneros de Jesucristo, para que en Él tengan vida”. A la vez que expresa su “reconocimiento por el amor a Cristo y a la Iglesia, y por el espíritu de comunión que ha caracterizado dicha Conferencia General”, autoriza a la publicación del Documento Conclusivo “pidiendo al Señor que, en comunión con la Santa Sede y con el debido respeto por la responsabilidad de cada Obispo en su propia Iglesia particular, sea luz y aliento para una fecunda labor pastoral y evangelizadora en los años venideros”.

“En este Documento - continua el texto de la Carta - hay numerosas y oportunas indicaciones pastorales, motivadas con ricas reflexiones a la luz de la fe y del contexto social actual”. Entre estas indicaciones, el Papa señala especialmente “las palabras que exhortan a dar prioridad a la Eucaristía y a la santificación del Día del Señor en los programas pastorales (cf. nn. 251-252), así como las que expresan el anhelo de reforzar la formación cristiana de los fieles en general y de los agentes de pastoral en particular”. Muestra en particular su alegría por “ el deseo de realizar una "Misión Continental" que las Conferencias Episcopales y cada diócesis están llamadas a estudiar y llevar a cabo, convocando para ello a todas las fuerzas vivas, de modo que caminando desde Cristo se busque su rostro”. Concluye la Carta invocando la protección de l y a Santísima Virgen en su advocación de Aparecida, Patrona del Brasil de Nuestra Señora de Guadalupe, Patrona de América y Estrella de la Evangelización. (RG) (Agencia Fides 11/7/2007 Líneas: 29 Palabras: 422)

Texto completo de la Carta del Santo Padre en español

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=838

Documento Final de Conclusiones de la V Conferencia General de Aparecida en español

http://www.celam.info/download/Documento_Conclusivo_Aparecida.pdf

15 de julio de 2007 - Ángelus

VATICANO - Benedicto XVI recita el Ángelus desde el Cadore: “Todo buen cristiano sabe que las vacaciones son un tiempo oportuno para relajarse físicamente y también para alimentar el espíritu a través de espacios más amplios de oración y meditación”- Invitación a los jóvenes para la Jornada

Lorenzago de Cadore (Agencia Fides) - “Agradezco al Señor que también este año me da la posibilidad de pasar algunos días de descanso en la montaña, y agradezco también a cuantos me han acogido aquí, en Lorenzago, en este panorama encantador que tienen como escenario las cimas del Cadore y donde vino más de una vez también mi amado Predecesor Juan Pablo II”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI si dirigió el domingo 15 a los fieles reunidos para el Ángelus en el Castillo de Mirabello, en Lorenzago de Cadore, en las Dolomitas, cerca de la villa de la diócesis de Treviso que hospeda al Papa para un período de descanso.

El Santo Padre, antes de recitar la oración mariana, subrayó en su discurso los sentimientos de alabanza a Dios por la creación y el significado de las vacaciones: “Ante este espectáculo de prados, bosques, cumbres tendidas al cielo, brota espontáneo en el alma el deseo de alabar a Dios por las maravillas de sus obras, y nuestra admiración por estas bellezas naturales se transforma fácilmente en oración. Cada buen cristiano sabe - continuó el Pontífice - que las vacaciones son un tiempo oportuno para relajar el físico y también para alimentar el espíritu a través de espacios más amplios de oración y de meditación, para crecer en la relación personal con Cristo y adaptarse siempre más a sus enseñanzas”.

Refiriéndose a la liturgia dominical, con el pasaje evangélico del buen samaritano (Cfr Lc 10,25-37), el Papa evidenció que éste nos introduce “en el corazón del mensaje evangélico: el amor hacia Dios y el amor hacia el prójimo... Amar, dice Jesús, es comportarse como el buen samaritano. Nosotros sabemos, por lo demás, que el Buen Samaritano por excelencia es precisamente Él: aún siendo Dios, no dudó en rebajarse hasta hacerse hombre y dar la vida por nosotros. El ‘amor’ es, en consecuencia, el ‘corazón’ de la vida cristiana, de hecho, sólo el amor, suscitado en nosotros por el Espíritu Santo, nos hace testigos de Cristo”.

De este modo, Benedicto XVI anunció, que el 20 de julio se dará a conocer su Mensaje para la XXIII Jornada Mundial de la Juventud, justamente sobre el tema “Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros, y seréis mis testigos” (Hech 1, 8). Así el Santo Padre invitó a los jóvenes a prepararse para la gran cita que tendrá lugar en Sydney, en Australia, dentro de un año: “Las comunidades cristianas de esa amada nación están trabajando activamente para acogeros y les estoy agradecido por los esfuerzos organizativos que están realizando. Confiamos a María, a quien mañana invocaremos como Virgen del Monte Carmelo, el camino de preparación y el desarrollo del próximo encuentro de la juventud del mundo entero, al cual os invito, queridos amigos de cada Continente, a participar numerosamente”. (S.L.) (Agencia Fides 16/7/2007 - Líneas: 36 Palabras: 515)

El texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=839

20 de julio de 2007 - Mensaje para la XXIII Jornada Mundial de la Juventud

VATICANO - El Mensaje del Papa Benedicto XVI para la XXIII Jornada Mundial de la Juventud: “Sed santos, sed misioneros, porque no se puede separar la santidad de la misión... Estad dispuestos a poner en juego vuestra vida para iluminar el mundo con la verdad de Cristo resucitado en todos los rincones de la tierra”

Lorenzago (Agencia Fides) - En preparación a la XXIII Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará en Sydney (Australia) del 15 al 20 de julio de 2008 sobre el lema: “Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre vosotros, y seréis mis testigo” (Hch 1,8), el Santo Padre Benedicto XVI ha enviado su Mensaje a los jóvenes del mundo, en el cual recuerda que “el hilo conductor de la preparación espiritual a la cita de Sydney es el Espíritu Santo y la misión”.

Articulado en ocho párrafos, firmado en Lorenzago el 20 de julio de 2007, el Mensaje recuerda sobre todo el camino de preparación hacia Sydney, llamando a los jóvenes a reflexionar durante este año “sobre el Espíritu de fuerza y testimonio, que nos da la valentía de vivir el Evangelio y la audacia de proclamarlo”. Benedicto XVI exhorta a los jóvenes con esas palabras: “No olvidéis nunca que la Iglesia, es más, la misma humanidad, la que os rodea y espera en vuestro futuro, espera mucho de vosotros, jóvenes, pues lleváis en vosotros el don supremo del Padre, el Espíritu de Jesús».

De este modo el Papa resumió los puntos sobresalientes de la “promesa del Espíritu Santo en la Biblia” “La efusión del Espíritu Santo sobre la Iglesia naciente es el ápice de una promesa de Dios mucho más antigua, anunciada y preparada en todo el Antiguo Testamento”. Pentecostés representa el “punto de partida de la misión de la Iglesia”: renovó interiormente a los Apóstoles y, “de pescadores atemorizados” se convirtieron en “heraldos valientes del Evangelio”. “Nada podía detenerlos… Así nace la Iglesia, que desde el día de Pentecostés no ha cesado de irradiar la Buena Noticia ‘hasta los extremos confines de la tierra”.

Para comprender la misión de la Iglesia, el Santo Padre invita a volver al Cenáculo, en donde los discípulos perseveraban en la oración con María, la “Madre”, esperando el Espíritu Santo prometido. “En este icono de la Iglesia naciente, debe inspirarse toda comunidad cristiana - aconseja Benedicto XVI-. La fecundidad apostólica y misionera no es principalmente el resultado de programas y métodos pastorales sabiamente elaborados y ‘eficientes’, sino es el fruto de la incesante oración comunitaria.

La eficacia de la misión presupone, además, que las comunidades estén unidas, es decir, que tengan ‘un sólo corazón y una sola alma’, y estén disponibles para testimoniar el amor y la alegría que el Espíritu Santo infunde en el corazón de los fieles”. En fin, el Papa subraya “como el Espíritu Santo es el don más alto de Dios para el hombre, y por esto, el testimonio supremo de su amor para nosotros, un amor que se expresa concretamente como un ‘sí a la vida’ que Dios quiere para cada criatura. Este ‘sí a la vida’ tiene su forma completa en Jesús de Nazaret y en su victoria sobre el mal mediante la redención”. El Evangelio de Jesús, justamente por la fuerza del Espíritu, “no se reduce a una pura constatación, sino que es ‘buena noticia para los pobres, liberación para los prisioneros, vista para los ciegos... Es lo que se manifestó con fuerza el día de Pentecostés, convirtiéndose en gracia y tarea para la Iglesia, su misión prioritaria”. El Papa exhorta: “llevemos dentro de nosotros el sello del amor del Padre a Cristo Jesús que es el Espíritu Santo. No lo olvidemos nunca, porque el Espíritu del Señor siempre se acuerda de cada uno y quiere, particularmente a través de vosotros, jóvenes, suscitar en el mundo el viento y el fuego de un nuevo Pentecostés”. 

En el párrafo dedicado al Espíritu Santo como “Maestro interior”, Benedicto XVI recuerda que también hoy el Espíritu Santo continúa actuando en la Iglesia “y sus frutos son abundantes en la medida en la que estamos disponibles a abrirnos a su fuerza renovadora”. Es natural preguntarse “¿quién es el Espíritu Santo? Efectivamente no son pocos los cristianos para los cuales Él continúa siendo el ‘gran desconocido’. Por esto, preparándonos para la próxima Jornada Mundial de la Juventud, he querido invitaros a profundizar en el conocimiento personal del Espíritu Santo ... Sin embargo, no basta conocerlo; es necesario acogerlo como guía de nuestras almas, como el ‘Maestro interior’ que nos introduce en el Misterio Trinitario, porque sólo Él puede enriquecernos en la fe y permitir que la vivamos con plenitud cada día. Él nos empuja hacia los otros, enciende en nosotros el fuego del amor, nos hace misioneros de la caridad de Dios”. 

Nuestra renovación interior y el crecimiento de la vida espiritual se da a través de los Sacramentos, sobre todo aquellos de la iniciación cristiana: el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, a través de los cuales “el Espíritu Santo nos hace hijos del Padre, hermanos de Jesús, miembros de su Iglesia, capaces de dar un verdadero testimonio del Evangelio, viviendo la alegría de la fe”. En particular Benedicto XVI exhorta a “redescubrir el sacramento de la Confirmación, encontrando su valor para nuestro crecimiento espiritual”. Este sacramento “nos da una fuerza especial para testimoniar y glorificar a Dios con toda nuestra vida; nos hace íntimamente conscientes de nuestra pertenencia a la Iglesia. ‘Cuerpo de Cristo’, del cual todos somos miembros, solidarios unos con los otros”. De todos modos, para crecer en la vida cristiana, es necesario alimentarse del Cuerpo y de la Sangre de Cristo. “Fuente y Culmen” de la vida eclesial, la Eucaristía es un “Pentecostés perpetuo”, porque “cada vez que celebramos la Santa Misa recibimos el Espíritu Santo que nos une más profundamente a Cristo y en Èl nos transforma... allí donde no llegan nuestras fuerzas, es el Espíritu Santo quien nos transforma, nos colma de su fuerza y nos hace testimonios plenos del ardor misionero de Cristo resucitado”.

En el séptimo párrafo del Mensaje, el Papa se detiene sobre la “necesidad y urgencia de la misión”. Frente a las inquietudes a causa de las vicisitudes del mundo y a las preguntas que los jóvenes se hacen respecto a su futuro, Benedicto XVI recuerda que “sólo Cristo puede colmar las aspiraciones más íntimas del corazón del hombre... Con la fuerza del Espíritu Santo È infunde en nosotros la caridad divina, nos hace capaces de amar al prójimo y disponibles para estar a su servicio... Y quien se deja guiar por el Espíritu Santo comprende que estar al servicio del Evangelio no es una opción facultativa, porque advierte cuán urgente es transmitir a los otros esta Buena Noticia”.

Asimismo, Benedicto XVI, en la misma línea de sus inmediatos predecesores, insiste que “anunciar el Evangelio y testimoniar la fe es hoy más que nunca necesario. Hay quien piensa que presentar el precioso tesoro de la fe a las personas que no la comparten significa ser intolerantes con ellos, pero no es así, porque proponer a Cristo no significa imponerlo... también hoy se necesitan discípulos de Jesús que no ahorren tiempo y energías por servir al Evangelio... En particular, os aseguro que el Espíritu de Jesús os invita hoy a vosotros, jóvenes, a ser portadores de la Buena Nueva de Jesús a vuestros coetáneos... Tened todos la valentía de prometer al Espíritu Santo el llevar un joven a Jesucristo, en el modo que considere mejor, sabiendo ‘dar razones de la esperanza que está en él, con dulzura’... Pero para alcanzar este objetivo, queridos amigos, sed santos, sed misioneros, porque no se puede separar la santidad de la misión. No tengáis miedo de convertiros en misioneros santos como san Francisco Javier, o como santa Teresita del Niño Jesús, que fue misionera aún sin nunca dejar el Carmelo: ambos son ‘Patronos de las Misiones’. Estad preparados a poner en juego vuestra vida para iluminar el mundo con la verdad de Cristo; para responder con amor al odio y al desprecio por la vida; para proclamar la esperanza de Cristo resucitado en todos los ángulos de la tierra”.

El Papa Benedicto XVI concluye su Mensaje invitando a los jóvenes a participar en gran número en la XXIII Jornada Mundial de la Juventud en Sydney 2008, “será una ocasión providencial para experimentar plenamente la potencia del Espíritu Santo”, y para dedicar tiempo a la oración y a la formación espiritual en este último período de camino de preparación, “para que en Sydney podáis renovar las promesas de vuestro Bautismo y Confirmación. Juntos invocaremos al Espíritu Santo, pidiendo con mucha fe en Dios el don de una renovada Pentecostés para la Iglesia y para la humanidad del tercer milenio”. (S.L.) (Agencia Fides 23/7/2007; Líneas: 97 Palabras: 1497)

Texto completo del Mensaje del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=840

22 de julio de 2007 - Ángelus

VATICANO - El Ángelus de Benedicto XVI en Cadore: “Desde este lugar de paz... renuevo el llamamiento a perseguir con tenacidad el camino del derecho, a rechazar con determinación la carrera armamentista y a rechazar la tentación de afrontar nuevas situaciones con viejos sistemas”

Lorenzago di Cadore (Agencia Fides) - En la Plaza Calvi de Lorenzago de Cadore, en donde se encuentra para un período de descanso, el Santo Padre Benedicto XVI dirigió el rezo del Ángelus el domingo 23 de julio, centrándose en el drama de la libertad humana en el mundo. “La belleza de la naturaleza nos recuerda - afirmó el Papa - que fuimos puestos por Dios para ‘cultivar y custodiar este jardín’ que es la tierra. Si los hombres vivieran en paz con Dios y entre ellos, la Tierra sería realmente como un ‘paraíso’. El pecado, por desgracia, arruinó este proyecto divino, engendrando divisiones y haciendo que entrase la muerte en el mundo. De este modo, los hombres ceden a las tentaciones del Maligno y se hacen la guerra mutuamente. La consecuencia es que, en este estupendo ‘jardín’, que es el mundo, se abren espacios de “infierno”.

De este modo, el Papa Benedicto XVI subrayó que “la guerra, con su rastro de lutos y destrucciones, se la considera, desde siempre, una calamidad que contrasta con el proyecto de Dios” y evocó un aniversario significativo: el 1° de agosto de 1917 el Papa Benedicto XV dirigió su célebre “Nota a las potencias beligerantes”, pidiendo que pusieran fin a la Primera Guerra Mundial. El Papa tuvo el coraje de afirmar que se trataba de una “inútil matanza”. “Esas palabras, inútil matanza, contienen también un valor más amplio, profético - explicó Benedicto XVI -, y se pueden aplicar a tantas otros conflictos que siegan innumerables vidas humanas”.

El Santo Padre evidenció que “es necesario aprender de las experiencias negativas que lamentablemente sufrieron nuestros padres, para no repetirlas” y recordó que la Nota del Papa Benedicto XV indicaba también “los caminos para construir una paz ecuánime y duradera... La propuesta de la Santa Sede se orientaba al futuro de Europa y del mundo, según un proyecto cristiano en su inspiración, pero compartido por todos porque estaba fundado en el derecho de las personas. Se trata de la misma línea que los Siervos de Dios Pablo VI y Juan Pablo II siguieron en sus memorables discursos en la Asamblea de las Naciones Unidas, repitiendo, en nombre de la Iglesia: ‘¡Nunca más la Guerra!’. Desde este lugar de paz, en el cual más vivamente se advierten los inaceptables horrores de las ‘inútiles matanzas’, renuevo mi llamamiento a seguir con tenacidad el camino del derecho, a rechazar con determinación la carrera armamentista y a rechazar la tentación de afrontar nuevas situaciones con viejos sistemas”.

Después de la oración mariana, el Santo Padre saludó especialmente a los habitantes de Lorenzago y a las distintas Autoridades civiles agradeciéndoles por la acogida recibida. Saludó al Patriarca de Venecia, Cardenal Angelo Scola, al Obispo de Hong Kong, Cardenal Joseph Zen-Kium, al Presidente de la Conferencia Episcopal Italiana, Mons. Angelo Bagnasco, al Obispo de Belluno-Feltre, Mons. Giuseppe Andrich, al Obispo de Treviso, Mons. Andrea Bruno Mazzocato, y a los representantes de las Asociaciones laicas y los jóvenes. En fin, Benedicto XVI dirigió un particular saludo al Señor Edoardo Luciani, hermano del Siervo de Dios Juan Pablo I, presente en la oración. (S.L.) (Agencia Fides 23/7/2007 - Líneas: 40 Palabras: 560)

Texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=841

24 de julio de 2007 – Encuentro con los sacerdotes de las diócesis de Belluno-Feltre y Treviso

VATICANO - En el encuentro de Papa Benedicto XVI con los sacerdotes de las diócesis de Belluno-Feltre y Treviso también se recordó el 50° aniversario de la "Fidei donum": "La reciprocidad permanece siempre importante y es justamente la experiencia de que somos Iglesia enviada al mundo, y que todos conocen a todos y aman a todos, es muy necesaria y es también la fuerza del anuncio"

Auronzo de Cadore (Agencia Fides) - En la mañana del martes 24 de julio, el San Padre Benedicto XVI fue a la iglesia de Santa Giustina Mártir de Auronzo de Cadore, para encontrar al clero de Belluno-Feltre y Treviso, acompañado por los respectivos Obispos. Después de la oración, el Santo Padre contestó a diez preguntas puestas por los sacerdotes, que tocaron diversos temas pastorales de urgente actualidad: la formación de las conciencias de las jóvenes generaciones, las prioridades en el ministerio sacerdotal, la evangelización de los inmigrados no cristianos, la situación de las personas divorciadas que se casan o conviven, la ayuda de darles a los jóvenes para que aprecien el valor de la vida, como llevar Dios al mundo de hoy, las exigencias pastorales determinadas por la disminución de los sacerdotes, la gran herencia del Concilio Vaticano II.

Uno de los sacerdotes, recordando los 50 años de la Encíclica Fidei donum, dirigió a Benedicto XVI una pregunta sobre la actualidad de este documento. Referimos seguidamente la pregunta y la respuesta del Santo Padre.

Pregunta: Santidad, yo me llamo Padre Javier y por lo tanto la pregunta versa ciertamente sobre las misiones. Se cumplen 50 años este año de la Encíclica Fidei donum. Acogiendo la invitación del Papa, muchos sacerdotes, también de nuestra diócesis y yo mismo, han vivido, hemos vivido y están viviendo la experiencia de la misión ad gentes. Experiencia, esta, sin duda extraordinaria y que, a mi modesto parecer, podrían vivir muchos sacerdotes en la óptica del intercambio entre Iglesias hermanas. Dada sin embargo, la reducción numérica de los sacerdotes en nuestros pueblos, ¿cómo es la indicación de la Encíclica, es todavía actual hoy y con cuál espíritu acogerla y vivirla sea por parte de los sacerdotes enviados, sea por la entera diócesis? Gracias.

Respuesta del Santo Padre: Gracias. Querría decir ante todo gracias a todos estos sacerdotes fidei donum y a las diócesis. Ahora tuve, como ya señalado, muchas visitas ad Limina sea de los obispos de Asia, que del África y de América latina y todos me piden: "Tenemos tanta necesidad de sacerdotes fidei donum y estamos agradecidos por el trabajo que hacen, haciendo presente, en situaciones a menudo difíciles, la catolicidad de la Iglesia, la visibilidad del hecho que somos una gran comunión, universal y hay un amor por el prójimo lejano que se hace próximo en la situación del sacerdote fidei donum. Este gran regalo que realmente ha sido hecho en estos 50 años, lo he sentido y visto de modo casi palpable en todos mis diálogos con los sacerdotes, que dicen "no piensen que nosotros africanos ahora somos sencillamente autosuficientes; tenemos siempre necesidad de la visibilidad de la gran comunión de la Iglesia universal." 

Diría que todos nosotros necesitamos esta visibilidad del ser católicos, de un amor del prójimo que llega de lejos y encuentra así al prójimo. Hoy la situación ha cambiado en el sentido que también nosotros recibimos en Europa a sacerdotes procedentes de África, de la América latina, de otros partes de Europa misma y esto nos permite ver la belleza de este intercambio de los dones, de este regalo del uno al otro, porque todos necesitamos de todos: es así que crece el Cuerpo de Cristo.

Para resumir, querría decir que este regalo fue y es un gran regalo, percibido como tal en la Iglesia: en muchas situaciones que ahora no puedo describir, en la cual hay problemas sociales, problemas de desarrollo, problemas de anuncio de la fe, problemas de aislamiento, de necesidad de la presencia de otros, estos sacerdotes son un regalo en el que las diócesis y las Iglesias particulares reconocen la presencia de Cristo que se dona por nosotros y reconocen al mismo tiempo que la Comunión eucarística no es sólo comunión sobrenatural, sino que se convierte en comunión concreta en éste donarse de sacerdotes diocesanos, que se hacen presentes en otras diócesis y que la red de las Iglesias particulares se convierten realmente en una red de amor. 

Gracias a todos los que hicieron este regalo. Yo puedo animar solamente a los Obispos y a los sacerdotes a continuar con este regalo. Yo sé que ahora, con la falta de vocaciones, en Europa se vuelve cada vez más difícil hacer regalo; pero ya tenemos la experiencia que otros continentes como India y África sobre todo, también nos dan de su parte los sacerdotes. La reciprocidad es siempre importante y justo la experiencia que somos Iglesia enviada al mundo y que todos conocen a todos y aman a todos es muy necesaria y es además la fuerza del anuncio. Así se vuelve visible que la semilla de mostaza produce fruto y se vuelve de nuevo un gran árbol en el que los pájaros del cielo encuentran descanso. Gracias y ánimo. (S.L.) (Agencia Fides 26/7/2007; Líneas: 58 , palabras: 861)

El texto integral de las preguntas y las respuestas del San Padre, en italiano:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=842
29 de julio de 2007 - Ángelus

VATICANO – Benedicto XVI en el Ángelus destaca como “es cada vez más actual y urgente el compromiso de fomentar la no proliferación de armas nucleares, promover un progresivo y concordado desarme nuclear y favorecer el uso pacífico y seguro de la tecnología nuclear”

Castelgandolfo (Agencia Fides) – El Santo Padre Benedicto XVI, el domingo 29 de julio recitó el Ángelus en la logia interna del Palacio Apostólico de Castelgandolfo, a donde llegó la tarde del viernes 27 desde Lorenzago de Cadore. “Me alegra encontrarme nuevamente aquí, en Castelgandolfo, en el ambiente familiar de esta hermosa localidad – dijo el Papa antes del Ángelus –, donde pienso pasar, Dios mediante, el resto del período estival. Siento el vivo deseo de dar gracias una vez más al Señor por haber podido pasar unos días serenos entre las montañas de Cadore”.


Recordando el 50º aniversario de la entrada en vigor del Estatuto de la OIEA, la Organización Internacional para la Energía Atómica, instituida con el mandato de “solicitar y aumentar la contribución de la energía atómica a las causas de la paz, de la salud y de la prosperidad en todo el mundo” (art. II del Estatuto), de la que la Santa Sede es miembro desde su fundación, el Santo Padre subrayó en su discurso: “Los cambios históricos acontecidos durante los últimos 50 años muestran que, en la difícil encrucijada en que se encuentra la humanidad, es cada vez más actual y urgente el compromiso de fomentar la no proliferación de armas nucleares, promover un progresivo y concordado desarme nuclear y favorecer el uso pacífico y seguro de la tecnología nuclear para un auténtico desarrollo, respetuoso del ambiente y siempre atento a las poblaciones menos favorecidas. Por eso, deseo que tengan éxito los esfuerzos de quienes trabajan para alcanzar con determinación estos tres objetivos, con el fin de hacer que "los recursos ahorrados de este modo puedan emplearse en proyectos de desarrollo en favor de todos los habitantes y, en primer lugar, de los más pobres" (Mensaje para la Jornada mundial de la paz de 2006, n. 13)”.


El Santo Padre recordó también lo que afirma el Catecismo de la Iglesia Católica: “es preciso sustituir (...) la carrera de armamentos por un esfuerzo común para movilizar los recursos hacia objetivos de desarrollo moral, cultural y económico "redefiniendo las prioridades y las escalas de valores" (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2438)”.


Después de la oración mariana, el Papa dirigió el siguiente llamamiento por los rehenes coreanos en Afganistán: “Se va difundiendo entre grupos armados la praxis de instrumentalizar a personas inocentes para reivindicar fines parciales. Se trata de graves violaciones de la dignidad humana, contrarias a toda elemental norma de civilización y de derecho, y que ofenden gravemente a la ley divina. Expreso mi llamado para que los autores de tales actos criminales desistan del mal cometido y restituyan incólumes a sus víctimas” (S.L.) (Agenzia Fides 30/7/2007; righe 30, parole  416) 

El texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=843
VERBA PONTIFICIS

Antiguo Misal

“Por lo que se refiere al uso del Misal de 1962, como Forma extraordinaria de la Liturgia de la Misa, quisiera llamar la atención sobre el hecho de que este Misal no ha sido nunca jurídicamente abrogado y, por consiguiente, en principio, ha quedado siempre permitido. En el momento de la introducción del nuevo Misal, no pareció necesario emitir normas propias para el posible uso del Misal anterior. Probablemente se supuso que se trataría de pocos casos singulares que podrían resolverse, caso por caso, en cada lugar. Después, en cambio, se demostró pronto que no pocos permanecían fuertemente ligados a este uso del Rito romano que, desde la infancia, se les había hecho familiar. Esto sucedió, sobre todo, en los Países en los que el movimiento litúrgico había dado a muchas personas una notable formación litúrgica y una profunda e íntima familiaridad con la Forma anterior de la Celebración litúrgica. Todos sabemos que, en el  movimiento guiado por el Arzobispo Lefebvre, la fidelidad al Misal antiguo llegó a ser un signo distintivo externo; pero las razones de la ruptura que de aquí nacía se encontraban más en profundidad. Muchas personas que aceptaban claramente el carácter vinculante del Concilio Vaticano II y que eran fieles al Papa y a los Obispos, deseaban no obstante reencontrar la forma, querida para ellos, de la sagrada Liturgia. Esto sucedió sobre todo porque en muchos lugares no se celebraba de una manera fiel a las prescripciones del nuevo Misal, sino que éste llegó a entenderse como una autorización e incluso como una obligación a la creatividad, lo cual llevó a menudo a deformaciones de la Liturgia al  límite de lo soportable. Hablo por experiencia porque he vivido también yo aquel periodo con todas sus expectativas y confusiones. Y he visto hasta qué punto han sido profundamente heridas por las deformaciones arbitrarias de la Liturgia personas que estaban totalmente radicadas en la fe de la Iglesia”. (7 de julio de 2007 - Carta a los Obispos de todo el mundo para presentar el “Motu Proprio” sobre el uso de la Liturgia Romana anterior a la Reforma de 1970) 

“De este modo he llegado a la razón positiva que me ha motivado a poner al día mediante este Motu Proprio el de 1988. Se trata de llegar a una reconciliación interna en el seno de la Iglesia. Mirando al pasado, a las divisiones que a lo largo de los siglos han desgarrado el Cuerpo de Cristo, se tiene continuamente la impresión de que en momentos críticos en los que la división estaba naciendo, no se ha hecho lo suficiente por parte de los responsables de la Iglesia para conservar o conquistar la reconciliación y la unidad; se tiene la impresión de que las omisiones de la Iglesia han tenido su parte de culpa en el hecho de que estas divisiones hayan podido consolidarse. Esta mirada al pasado nos impone hoy una obligación: hacer todos los esfuerzos para que a todos aquellos que tienen verdaderamente el deseo de la unidad se les haga posible permanecer en esta unidad o reencontrarla de nuevo. Me viene a la mente una frase de la segunda carta a los Corintios donde Pablo escribe: “Corintios, os hemos hablado con toda franqueza; nuestro corazón se ha abierto de par en par. No está cerrado nuestro corazón para vosotros; los vuestros sí que lo están para nosotros. Correspondednos; ... abríos también vosotros” (2 Cor 6,11-13). Pablo lo dice ciertamente en otro contexto, pero su invitación puede y debe tocarnos a nosotros, justamente en este tema. Abramos generosamente nuestro corazón y dejemos entrar todo a lo que la fe misma ofrece espacio. No hay ninguna contradicción entre una y otra edición del Missale Romanum. En la historia de la Liturgia hay crecimiento y progreso pero ninguna ruptura. Lo que para las generaciones anteriores era sagrado, también para nosotros permanece sagrado y grande y no puede ser  improvisamente totalmente prohibido o incluso perjudicial. Nos hace bien a todos conservar las riquezas que han crecido en la fe y en la oración de la Iglesia y de darles el justo puesto. Obviamente para vivir la plena comunión tampoco los sacerdotes de las Comunidades que siguen el uso antiguo pueden, en principio, excluir la celebración según los libros nuevos. En efecto, no sería coherente con el reconocimiento del valor y de la santidad del nuevo rito la exclusión total del mismo. En conclusión, queridos Hermanos, quiero de todo corazón subrayar que estas nuevas normas no disminuyen de ningún modo vuestra autoridad y responsabilidad ni sobre la liturgia, ni sobre la pastoral de vuestros fieles. Cada Obispo, en efecto es el moderador de la liturgia en la propia diócesis (cfr. Sacrosanctum Concilium, n. 22: “Sacrae Liturgiae moderatio ab Ecclessiae auctoritate unice pendet quae quidem est apud Apostolicam Sedem et, ad normam iuris, apud Episcoporum”). Por tanto, no se quita nada a la autoridad del Obispo cuyo papel será siempre el de vigilar para que todo se desarrolle con paz y serenidad. Si surgiera algún problema que el párroco no pueda resolver, el Ordinario local podrá siempre intervenir, pero en total armonía con cuanto establecido por las nuevas normas del Motu Proprio”. (7 de julio de 2007 - Carta a los Obispos de todo el mundo para presentar el “Motu Proprio” sobre el uso de la Liturgia Romana anterior a la Reforma de 1970) 

Guerra

“La guerra, con su estela de lutos y destrucciones, desde siempre se considera con razón una calamidad que contradice el proyecto de Dios, el cual ha creado todo para la existencia y, en particular, quiere hacer del género humano una familia. En este momento no puedo por menos de remontarme con el pensamiento  a  una fecha significativa:  el 1 de agosto de 1917,  hace  exactamente  90 años, mi venerado predecesor el Papa Benedicto XV dirigió su celebre  "Nota a las potencias beligerantes", solicitándoles  que  pusieran fin a la primera guerra mundial (cf. AAS 9 [1917] 417-420). Mientras se desarrollaba aquel terrible conflicto, el Papa tuvo la valentía de afirmar que se trataba de una "matanza inútil". Esta expresión ha quedado grabada en la historia. Se justificaba en la situación concreta de aquel verano de 1917, especialmente en este frente véneto. Pero las palabras "matanza inútil" encierran también un valor más amplio, profético, y se pueden aplicar a muchos otros conflictos que han segado innumerables vidas humanas”. (22 de julio de 2007 – Ángelus) 

“Precisamente las tierras donde nos encontramos, que de por sí hablan de paz, de armonía, de la bondad del Creador, fueron escenario de la primera guerra mundial, como aún evocan tantos testimonios y algunos conmovedores cantos de los alpinos. No hay que olvidar esos acontecimientos. Es necesario aprender de las experiencias negativas, que por desgracia vivieron nuestros padres, para no repetirlas. La "Nota" del Papa Benedicto XV no se limitaba a condenar la guerra; indicaba, en un plano jurídico, los caminos para construir una paz justa y duradera:  la fuerza moral del derecho, el desarme equilibrado y controlado, el arbitraje en las controversias, la libertad de los mares, la condonación recíproca de los gastos bélicos, la restitución de los territorios ocupados y negociaciones justas para dirimir las cuestiones. La propuesta de la Santa Sede se orientaba al futuro de Europa y del mundo, según un proyecto de inspiración cristiana, pero que todos pueden compartir, porque se funda en el derecho de gentes. Es la misma línea que siguieron los siervos de Dios Pablo VI y Juan Pablo II en sus memorables discursos a la Asamblea de las Naciones Unidas, repitiendo, en nombre de la Iglesia:  "¡Nunca más la guerra!". Desde este lugar de paz, en el que se sienten más vivamente aún como inaceptables los horrores de las "matanzas inútiles", renuevo el llamamiento a emprender con tenacidad el camino del derecho, a rechazar con determinación la carrera de armamentos y, más en general, a evitar la tentación de afrontar situaciones nuevas con sistemas antiguos”. (22 de julio de 2007 – Ángelus) 

Misión

“Pero para comprender la misión de la Iglesia hemos de regresar al Cenáculo donde los discípulos permanecían juntos (cf. Lc 24, 49), rezando con María, la «Madre», a la espera del Espíritu prometido. Toda comunidad cristiana tiene que inspirarse constantemente en este icono de la Iglesia naciente. La fecundidad apostólica y misionera no es el resultado principalmente de programas y métodos pastorales sabiamente elaborados y «eficientes», sino el fruto de la oración comunitaria incesante (cf. Pablo VI, Exhort. apost. Evangelii nuntiandi, 75). La eficacia de la misión presupone, además, que las comunidades estén unidas, que tengan «un solo corazón y una sola alma» (cf. Hch 4, 32), y que estén dispuestas a dar testimonio del amor y la alegría que el Espíritu Santo infunde en los corazones de los creyentes (cf. Hch 2, 42). El Siervo de Dios Juan Pablo II escribió que antes de ser acción, la misión de la Iglesia es testimonio e irradiación (cf. Enc. Redemptoris missio, 26). Así sucedía al inicio del cristianismo, cuando, como escribe Tertuliano, los paganos se convertían viendo el amor que reinaba entre los cristianos: «Ved –dicen– cómo se aman entre ellos» (cf. Apologético, 39, 7).

Concluyendo esta rápida mirada a la Palabra de Dios en la Biblia, os invito a notar cómo el Espíritu Santo es el don más alto de Dios al hombre, el testimonio supremo por tanto de su amor por nosotros, un amor que se expresa concretamente como «sí a la vida» que Dios quiere para cada una de sus criaturas. Este «sí a la vida» tiene su forma plena en Jesús de Nazaret y en su victoria sobre el mal mediante la redención. A este respecto, nunca olvidemos que el Evangelio de Jesús, precisamente en virtud del Espíritu, no se reduce a una mera constatación, sino que quiere ser «Buena Noticia para los pobres, libertad para los oprimidos, vista para los ciegos...». Es lo que se manifestó con vigor el día de Pentecostés, convirtiéndose en gracia y en tarea de la Iglesia para con el mundo, su misión prioritaria. Nosotros somos los frutos de esta misión de la Iglesia por obra del Espíritu Santo. Llevamos dentro de nosotros ese sello del amor del Padre en Jesucristo que es el Espíritu Santo. No lo olvidemos jamás, porque el Espíritu del Señor se acuerda siempre de cada uno y quiere, en particular mediante vosotros, jóvenes, suscitar en el mundo el viento y el fuego de un nuevo Pentecostés”. (20 de julio de 2007 - Mensaje para la XXIII Jornada Mundial de la Juventud) 

“Ante todo, quisiera expresar mi agradecimiento a todos estos sacerdotes fidei donum y a las diócesis. Como ya he dicho, recientemente he tenido numerosas visitas ad limina tanto de obispos de Asia como de África y América Latina, y todos me dicen: "Tenemos gran necesidad de sacerdotes fidei donum y estamos muy agradecidos por el trabajo que realizan, pues hacen presente, en situaciones a menudo dificilísimas, la catolicidad de la Iglesia; demuestran que somos una gran comunión universal. Para los sacerdotes fidei donum el hombre lejano se transforma en próximo, en prójimo; así viven el amor al prójimo. Este gran don, que realmente se ha hecho durante los últimos cincuenta años, lo he percibido y visto casi de modo palpable en todos mis diálogos con los sacerdotes, que dicen: "No penséis que los africanos ahora ya somos autosuficientes; seguimos teniendo necesidad de que se haga visible la gran comunión de la Iglesia universal". Todos necesitamos que se demuestre la comunión de los católicos, un amor al prójimo vivido por personas que llegan de lejos y así van al encuentro de su prójimo".

Hoy la situación ha cambiado, en el sentido de que también nosotros en Europa recibimos a sacerdotes procedentes de África, de América Latina e incluso de otras partes de la misma Europa, y eso nos permite ver la belleza de este intercambio de dones, de este don recíproco, porque todos tenemos necesidad de todos. Precisamente así crece el Cuerpo de Cristo”. (24 de julio de 2007 – Encuentro con los sacerdotes de las diócesis de Belluno-Feltre y Treviso)

Secuestros

“De Colombia llega la triste noticia del bárbaro asesinato de once diputados regionales del Departamento de Valle del Cauca, que durante más de cinco años permanecieron en las manos de las Fuerzas armadas revolucionarias de Colombia. A la vez que elevo oraciones en su sufragio, me uno al profundo dolor de sus familiares y de la amada nación colombiana, herida una vez más por el odio fratricida. Renuevo mi apremiante llamamiento para que cesen inmediatamente todos los secuestros y las víctimas de esas inadmisibles formas de violencia puedan volver”. (1 de julio de 2007 – Ángelus) 

Vacaciones

“Es tiempo de vacaciones y mañana partiré para Lorenzago di Cadore, donde seré huésped del obispo de Treviso en la casa que ya acogió al venerado Juan Pablo II. El aire de montaña me hará bien —así lo espero— y podré dedicarme más libremente a la reflexión y a la oración. Deseo a todos, especialmente a los que sienten mayor necesidad, que puedan tomar vacaciones, para reponer las energías físicas y espirituales, y renovar un contacto saludable con la naturaleza. La montaña, en particular, evoca la elevación del espíritu hacia las alturas, hacia el "grado alto" de nuestra humanidad que, por desgracia, la vida diaria tiende a rebajar. A  este propósito, quiero recordar la V Peregrinación de los jóvenes a la cruz del Adamello, a donde el Santo Padre Juan Pablo II fue dos veces. La peregrinación se realizó durante estos días, y acaba de culminar con la santa misa, celebrada aproximadamente a tres mil metros de altura. A la vez que saludo al arzobispo de Trento y al secretario general de la Conferencia episcopal italiana, así como a las autoridades trentinas, renuevo la cita a todos los jóvenes italianos para los días 1 y 2 de septiembre en Loreto.

Que la Virgen María nos proteja siempre, tanto en la misión como en el merecido descanso, para que podamos realizar con alegría y con fruto nuestro trabajo en la viña del Señor”. (8 de julio de 2007 – Ángelus) 
“Todo buen cristiano sabe que las vacaciones son un tiempo oportuno para que el cuerpo se relaje y también para alimentar el espíritu con tiempos más largos de oración y de meditación, para crecer en la relación personal con Cristo y conformarse cada vez más a sus enseñanzas. Hoy, por ejemplo, la liturgia nos invita a reflexionar sobre la célebre parábola del buen samaritano (cf. Lc 10, 25-37), que introduce en el corazón del mensaje evangélico:  el amor a Dios y el amor al prójimo. Pero, ¿quién es mi prójimo?, pregunta el interlocutor a Jesús. Y el Señor responde invirtiendo la pregunta, mostrando, con el relato del buen samaritano, que cada uno de nosotros debe convertirse en prójimo de toda persona con quien se encuentra. "Ve y haz tú lo mismo" (Lc 10, 37). Amar, dice Jesús, es comportarse como el buen samaritano. Por lo demás, sabemos que el buen samaritano por excelencia es precisamente él:  aunque era Dios, no dudó en rebajarse hasta hacerse hombre y dar la vida por nosotros”. (15 de julio de 2007 – Ángelus)

INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Misión

Bogotá - La Presidencia del CELAM ha enviado una carta a todos los hermanos y hermanas de vida monástica y contemplativa agradeciéndoles por acompañar con sus oraciones la V Conferencia General de Aparecida. “No dudamos- se lee en el texto - que las gracias derramadas en las mentes y en los corazones de los participantes en Aparecida, fueron tan copiosas por la oración de cada uno y de cada una de Ustedes”. Recuerdan a continuación como se pudo “percibir vivamente la presencia y acción del Espíritu Santo durante la Asamblea”, afirmando incluso algunos de los participantes que “experimentado el acontecimiento de Aparecida como un verdadero Pentecostés, por el clima de fe que reinaba en la Asamblea y la amistad episcopal que se ha vivido”. Además también reinó durante el acontecimiento la comunión, la fraternidad, el diálogo, la escucha mutua, el vivo deseo de estar abiertos a la voluntad de Dios y un ambiente de trabajo de alegría serena y mutua confianza. “Este don que Dios ha preparado para nuestras Iglesias, deberá convertirse ahora en apasionada misión en todo el Continente. Ése es el principal desafío que nos ha dejado Aparecida”, continua la carta. 

Por ello, el CELAM pide a todos los religiosos de vida contemplativa que continúen rezando en esta nueva etapa por “la intención por la Misión, cuya acción deseamos intensamente que se extienda por todo el Continente”. “Ayúdennos, queridas hermanas y hermanos, con la fuerza de sus oraciones y con la confianza puesta en la poderosa acción del Espíritu Santo, para que toda la Iglesia que peregrina en América Latina y El Caribe se sienta fuertemente conmocionada por el llamado a la misión”. Con esta misión se espera “un nuevo Pentecostés que nos libre de la fatiga, la desilusión, la acomodación al ambiente. Anhelamos una venida del Espíritu que renueve nuestra alegría y nuestra esperanza”. (RG) (Agencia Fides 11/7/2007 Líneas: 26 Palabras: 351)

Roma - El XV Capítulo General de los Misioneros Javerianos (ver Fides 13/3/2007), que se está desarrollando en Tavernerio (Como), ha elegido la nueva Dirección general de la Congregación. El Padre Rino Benzoni, ha sido confirmado como Superior General y el Padre Lugi Menegazzo fue confirmado como Vicario general, por un segundo sexenio. Los nuevos consejeros generales son, por orden de elección: P. Carlo Girola (italiano), P. Armando Germán (mexicano) y el P. Katindi Ramazani (congolés).

El Padre Benzoni ha confiado: “Esperaba haber terminado mi servicio en la Congregación. Comenzar de nuevo y continuar por otros seis años me es un poco difícil. Pero al mismo tiempo, la confianza de mis hermanos me da fuerza para seguir adelante. Espero llegar a formar un grupo unido y compacto con mis colaboradores, para servir mejor nuestra Familia misionera. Respecto a la misión, debemos mirar hacia lo nuevo que avanza, más que hacia lo viejo que viene a menos. La Iglesia es joven porque el Espíritu la mantiene joven. Por esto no deben asustarnos los desafíos”.

Como subraya el P. Marcello Storgato, encargado de la Prensa del XV Capítulo general, en una nota enviada a la Agencia Fides, la nueva Dirección general de los Javerianos se presenta con un colorido internacional, que refleja la riqueza del carisma misionero del fundador, el Beato Guido Conforti, a través de los hermanos que vienen de los cuatro continentes y renuevan el rostro de la Congregación que se inspira en el grande misionero del Asia, san Francisco Javier.

Particularmente, el mexicano P. Germán representa el segundo grupo en cuanto al número de Javerianos, después de los italianos, provenientes de América Latina (Amazonia, Brasil, Colombia y México); el congolés P. Ramazani representa la creciente presencia de los Javerianos en el continente africano (Burundi, Camerún, Chad, RD Congo, Mozambique, Sierra Leona). También del Asia llegan los dones de nuevas vocaciones Javerianas (Bangladesh, China/Taiwán, Filipinas, Japón, Indonesia); las cuales están representadas por el Vicario general P. Menegazzo, con experiencia misionera en Japón. El neo electo padre Katindi Ramazani, al no estar presente en el Capítulo, fue contactado telefónicamente despu´s de las elecciones por el P. Rino Benzoni, a fin de obtener su consentimiento para el nuevo servicio.

Fundados por el Beato Guido Maria Conforti (1865-1931) el 3 diciembre de 1898, como “Congregación de San Francisco Javier para las Misiones Extranjeras”, los misioneros Javerianos son actualmente 848 distribuidos en 146 comunidades (Anuario Pontificio 2007).

El XV Capítulo general de los misioneros Javerianos inició el 18 de junio en la casa javeriana de Tavernerio (Como), con la participación de cinco hermanos de la Dirección general y de 42 delegados provenientes de veinte naciones de cuatro continentes, en donde viven y trabajan los Javerianos. Después de haber escuchado los informes de las diversas Áreas misioneras y de la Dirección general saliente, que permitieron conocer mejor la situación de la Congregación, los capitulares afrontaron, en particular, los grande temas de la “espiritualidad Javeriana”, de la “misión hoy”, de la “formación javeriana” y “estrategias” para continuar en el próximo sexenio. Todo el trabajo se ha desarrollado en asamblea, grupos de trabajo y comisiones. La conclusión del XV Capítulo general de los Javerianos está prevista para el Sábado 21 de julio. (S.L.) (Agencia Fides 12/7/2007; Líneas: 43 Palabras: 567)

Ciudad del Vaticano - Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Hace un mes, el domingo 17 de junio, el Santo Padre Benedicto XVI realizó una visita pastoral a Asís. El Cardenal Attilio Nicora, Legado para las Basílicas Papales de Asís, manifiesta el significado profundo de dicha jornada en el prefacio del libro que recoge los discursos del Papa en dicha circunstancia y que seguidamente publicamos integralmente (Benedicto XVI - Sólo el Infinito llena el corazón. Las palabras del Papa peregrino en Asís - Ediciones Porciúncula, Asís 2007).

“La intensa jornada vivida por el Papa Benedicto XVI en Asís el 17 de junio pasado representó un modo particular de manifestar el carisma peculiar de los sucesores del Apóstol Pedro, aquel de “confirmar en la fe a los hermanos”.

Se trata no solamente de proponer de nuevo con claridad y en un modo completo la verdad de la fe cristiana de siempre, sino también de ayudar a comprender coherentemente con una visión de fe, los eventos y las figuras de la existencia contemporánea y de la historia de la Iglesia que, de otro modo, perderían su significado genuino.

Así lo hizo Benedicto XVI con la gran figura de Francisco de Asís, precioso patrimonio de santidad para toda la Iglesia. Recorriendo nuevamente los lugares más evocadores de su camino interior, del pecado a la conversión y a la plena asimilación de Cristo Crucificado por amor, el Papa, dijo una vez más, con fuerza que el ‘misterio’ de Francisco solamente puede comprenderse en Jesús y a partir de Él. Justamente el encuentro con Jesús y su seguimiento hicieron de Francisco un hombre particularmente nuevo: si olvidáramos su ser todo en Jesús y para Jesús, y su compromiso a vivir como Él en la pura forma del Evangelio, sencillamente no comprenderíamos quien es Francisco.

A partir de esta identidad cristocéntrica, la figura del Santo de Asís no viene “canonizada” de forma inadecuada ni se quita nada a su pluriforme originalidad. Mas bien, se encuentran ahí en toda su frescura los grandes momentos que la historia, la piedad, el arte celebraron: el amor a la Iglesia, al “Señor Papa”, al Obispo, a los sacerdotes ministros de la Eucaristía; la apertura confiada a todo hombre, compartir con los “menores” los marginados, el anuncio del perdón dirigido a todos; el diálogo con los no cristianos vivido con admirable unión entre pasión por la verdad de Jesús y respeto discreto y paciente hacia el otro; la transparencia de un corazón que reconoce el sello de Dios en todas las criaturas y las asocia al canto de agradecimiento y alabanza.

El Papa nos volvió a dar a san Francisco, en su verdad original y en su fascinante mensaje siempre actual. Lo hizo dejando transparentar, con conmoción, su personal familiaridad con el grande santo de Asís, volviendo de este modo su enseñanza un testimonio e invitándonos a un redescubrimiento apasionado. Los textos de reflexión desarrollados por el Papa, oportunamente recogidos en esta ágil publicación por los Hermanos Menores de la Porciúncula, expresarán más y mejor, a quien quiera leerlos con amor. (S.L.) (Agencia Fides 18/7/2007; Líneas: 38 Palabras: 541)

Secuestros

Bogotá - Los Obispos de Colombia reunidos en Asamblea Plenaria han emitido un comunicado, firmado por Mons. Luis Augusto Castro Quiroga, Arzobispo de Tunja y Presidente de la Conferencia Episcopal Colombiana, en el que condenan y rechazan este nuevo atentado contra la vida, después de la noticia del asesinato de 11 diputados que estaban secuestrados por las FARC-EP desde hacia cinco años. Afirman los Obispos que “el secuestro es una de las peores formas de violencia ... que afecta no solo a la persona del secuestrado, sino también a su familia, a su entorno, en fin, a todo un país”. Ante este desprecio de la vida, los Obispos proclaman una vez más “su carácter sagrado en cuanto proviene del mismo Dios”. Así mismo proclaman y defienden “la dignidad y los derechos inalienables de la persona humana, entre ellos, el de la libertad en sus diferentes formas”.

Los Obispos de Colombia exigen “la liberación sin condiciones de todos los secuestrados” y realizan un llamamiento al Gobierno Nacional para que se lleve a cabo “un acuerdo humanitario que permita el regreso a sus hogares sanos y salvos de todos los injustamente privados de la libertad” a la vez que renuevan su compromiso “de trabajar con las comunidades para seguir buscando auténticos caminos de perdón, reparación, reconciliación y verdad”. 

“Sentimos hoy la urgencia - continua el comunicado - de convocar a todos colombianos para que denunciemos y rechacemos todos los crímenes e injusticias que están destrozando paulatinamente la convivencia y el tejido social. Es hora de superar el miedo, la indiferencia, el egoísmo, que nos hacen insensibles ante el dolor ajeno y el conformismo propio de las víctimas sin esperanza”. 

Para ello convocan los Obispos a todos los fieles y a todos los hombres de buena voluntad “a expresar públicamente sentimientos de solidaridad y un grito de rechazo a toda forma de violencia, venga de donde viniere”. El Presidente de la Conferencia Episcopal ha invitado a participar en los actos previstos para hoy cinco de julio en varias ciudades del país para que “desde su lugar y como pueda ponga un signo de humanidad y de sentido humanitario para que nuestro país vaya creciendo en sensibilidad, en favor de la vida, en favor de la libertad y podamos de esa manera ir logrando que toda esta terrible situación en que nos encontramos sea superada positivamente”. Los Obispos celebrarán una misa a las 12 en la Catedral Primada de Bogotá. (RG) (Agencia Fides 5/7/2007 Líneas: 32 Palabras. 436)

QUAESTIONES

VATICANO - Publicado el Documento de la Congregación para la Doctrina de la Fe “Respuestas a algunas preguntas acerca de ciertos aspectos de la doctrina sobre la Iglesia”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Se publicó hoy el Documento de la Congregación para la Doctrina de la Fe con el título de: “Respuestas a algunas preguntas acerca de ciertos aspectos de la doctrina sobre la Iglesia” que tiene como fecha el 29 de junio del 2007. El Documento busca precisar “el auténtico significado de algunas expresiones eclesiológicas magisteriales, que en el debate teológico corren el riesgo que se las mal interprete”, respondiendo a estas cinco preguntas:

Primera pregunta: ¿El Concilio Ecuménico Vaticano II ha cambiado la precedente doctrina sobre la Iglesia?

Segunda pregunta: ¿Cómo se debe entender la afirmación según la cual Iglesia de Cristo subsiste en la Iglesia católica?

Tercera pregunta: ¿Por qué se usa la expresión "subsiste en ella" y no sencillamente la forma verbal "es"?

Cuarta pregunta: ¿Por qué el Concilio Ecuménico Vaticano II atribuye el nombre de "Iglesias" a las Iglesias Orientales separadas de la plena comunión con la Iglesia católica?

Quinta pregunta: ¿Por qué los textos del Concilio y el Magisterio sucesivo no atribuyen el título de "Iglesia" a las Comunidades cristianas nacidas de la Reforma del siglo XVI? (S.L.) (Agencia Fides 10/7/2007; Líneas: 11 Palabras: 211)

"Respuestas a preguntas relativas a algunos aspectos de la Doctrina sobre la Iglesia”, en todos los idiomas

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/2007/cdf_ita100707.html
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